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RESUMEN 

La afección en el yacimiento arqueológico de la 
Alquería Alta II durante el desarrollo de unas 
labores agrícolas posibilitó la realización de una 
excavación arqueológica en la diputación de 
los Jarales (Lorca). Este hecho ha permitido la 
ampliación en el conocimiento acerca de este 
yacimiento y de las poblaciones que habitaban 
esa zona, aislada de las vías de comunicación 
principales en cualquier periodo histórico, y 
cuyos emplazamientos concretos se desconocen. 
De la misma manera, el desarrollo de la interven-
ción arqueológica ha permitido observar cierta 
variedad tipológica en los enterramientos, así 
como, gracias a los estudios antropológicos, la 
diversidad poblacional y algunas características 
tafonómicas.
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ABSTRACT 

The affectation in the archaeological site of the 
Alquería Alta II during the development of agri-
cultural works made it possible to carry out an 
archaeological excavation in the Jarales county 
council (Lorca). This has allowed the expansion of 
knowledge about this site and the populations that 
inhabited this area, isolated from the main roads 
in any historical period, and whose specific locations 
are unknown. In the same way, the development of 
archaeological intervention has allowed to observe 
a certain typological variety in the burials, as well 
as, thanks to anthropological studies, the popula-
tion diversity and some tafonomic characteristics.
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1. INTRODUCCIÓN

Durante el verano de 2021 se llevó a cabo la excavación arqueológica en el 
yacimiento arqueológico denominado Alquería Alta II, en la diputación de 
los Jarales de Lorca. Se trató de una intervención efectuada con la finali-
dad de documentar y ver el grado de afección que se había producido en el 
yacimiento a causa de unos trabajos agrícolas. Estos trabajos arqueológicos 
supusieron todo un incentivo científico para el equipo de trabajo, ya que es 
un claro ejemplo de lo que pasa frecuentemente en las zonas rurales que se 
encuentran lejos del municipio de referencia. Son zonas de difícil acceso, 
pero con la aplicación de la metodología adecuada se puede obtener mucha 
información. 

El yacimiento es adscribible, por los materiales de zonas anejas y por la tipo-
logía de enterramientos, a un periodo indeterminado en torno al siglo xii y 
posiblemente mantuvo una gran pervivencia en base a la extensión del área 
del cementerio.

El artículo supone la exposición de los resultados de dicha intervención 
arqueológica, así como la reflexión que nos ha empujado al equipo a inten-
tar buscar, en un nuevo proyecto, las explicaciones a lo que nos parece un 
caso que nos causa curiosidad científica.1

2. UBICACIÓN GEOGRÁFICA

EL área de estudio se encuentra en la ladera de una de las numerosas lomas 
procedentes de las últimas estribaciones de la cordillera Bética. Se trata de 
un espacio que litológicamente se adscribe al complejo Alpujárride inter-
medio, y donde el material presente está compuesto por esquistos oscuros, 
filitas, cuarcitas y otras rocas carbonatadas. 

El yacimiento arqueológico se encuentra a 15 kilómetros lineales de Lorca, 
en la Diputación de los Jarales. Es una zona agrícola situada entre las 
estribaciones de la sierra de la Torrecilla, entre los cerros de Ambrosio, El 
Madroñal y el Cerro Negro, al que se accede tras pasar por diversas carre-
teras secundarias y caminos de tierra, si bien el paisaje es bastante distinto 
al que nos podemos encontrar en gran parte de la superficie del municipio. 
La localización exacta de la zona de excavación en coordenadas UMT30N 
ETRS89, es: x 599.276; y: 4.170.198 (fig. 1).

1  Por supuesto, agradecer a la familia propietaria de los terrenos la facilidad proporcionada y 
amabilidad que nos han mostrado en todo momento a la hora de llevar a cabo todos los trabajos 
arqueológicos.
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Se trata de un espacio natural de sierra con cantidad de cursos de agua, lo 
que favorece una gran vegetación por todas partes excepto en las zonas en 
las que se han formado terrazas para plantaciones de almendros y olivos. 
Esos cursos de agua y la orografía presentan esta zona como húmeda, a la 
vez que existen pocas alteraciones antrópicas, a excepción, como hemos 
dicho, de esas transformaciones del terreno para cultivos de secano, y algún 
cortijo, si bien la dispersión de estas construcciones es grande, no distorsio-
na con un entorno natural que resulta muy exuberante en estas latitudes y 
con la climatología que tenemos actualmente.

Los caminos de acceso inmediatos al área del yacimiento son de tierra y tie-
nen un trazado serpenteante con el fin de sortear y adaptarse a los cursos de 
agua. La vegetación es profusa, donde predomina la presencia del pino y en 
menor medida del chopo, y donde fue habitual, durante la ejecución de las 
labores de excavación arqueológica, el observar la fauna diversa, destacando 
gran cantidad de aves rapaces así como algún zorro.

En base a las fotografías aéreas podemos observar que el yacimiento sufrió 
grandes transformaciones desde los años 40, hasta los años 70 del siglo pasa-
do. En los últimos años se han mantenido los usos tradicionales del suelo 
sin ampliar las zonas de labor (fig. 2).

Figura 1. Mapa del 
emplazamiento del área de 
intervención. (Fuente base: 
IGN)
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3. ANTECEDENTES HISTÓRICOS

El yacimiento se conoce desde su descubrimiento durante la realización de 
la Carta Arqueológica de Lorca a principio de los años noventa del siglo 
pasado, por parte de A. J. Medina, M. B. Sánchez, M. J. Sánchez, y A. 
Martínez, durante los trabajos de prospección realizados en la diputación 
de los Jarales. Desde su descubrimiento no se ha obtenido mucha más infor-
mación que la recopilada por A. Martínez, a raíz de unas intervenciones 
arqueológicas tras la aparición de la noticia de presencia de sepulturas en el 
paraje que cae a la rambla de la Alquería. En dicha intervención, tal y como 
relata Andrés Martínez (1991: 457-459), se documentaron dos sepulturas.

El yacimiento, tal y como está descrito, está formado por un conjunto nume-
roso de enterramientos ubicados en torno a una casa de campo, extendién-
dose el cementerio sobre la ladera que cae a la rambla. De las dos sepulturas 
documentadas en la citada intervención arqueológica, decir que la primera 
de ellas se caracteriza por la falta de restos óseos, algo que no es extraño. Este 
enterramiento se ubicaría en una fosa rectangular con ángulos redondeados 
realizada en la roca de composición pizarrosa. La tumba estaba formada por 
tres lajas de pizarra, que descansaban sobre un pequeño escalón situado en 
torno a la fosa; la segunda sepultura consiste en un enterramiento de inhu-
mación individual en fosa rectangular y con ángulos redondeados. Poseía 
una longitud de 2,04 metros, 0,20 metros de anchura y una profundidad de 
0,32 metros. Su cubierta estaba formada por seis lajas de pizarra que tam-
bién descansaban sobre un pequeño escalón. Los restos óseos se encontra-
ron bien conservados y pertenecían a un individuo adulto. Se encontró en 

Figura 2. Imagen aérea 
del vuelo de 1945 con 
la superposición de los 
polígonos actuales que 
delimitan el yacimiento.
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posición decúbito supino, ligeramente volcado hacia la derecha. Las piernas 
estaban totalmente extendidas y las manos cruzadas a la altura de la pelvis 
(Martínez, 1991: 458). 

La aparición de sepulturas, tal y como nos trasmiten los actuales propieta-
rios de las tierras, en las inmediaciones del cortijo parece ser una constante 
desde hace años. Viendo la ubicación de las tumbas excavadas hace suponer 
que el cementerio se ubicase en el camino anexo a la casa y en los jardines 
situados junto a la fachada del edificio, lo que permitiría afirmar que se tra-
tase de un cementerio relativamente amplio, vinculado a un asentamiento 
rural no localizado y de compleja definición cronológica por la ausencia de 
materiales (fig. 3). 

Según la información proporcionada por los dueños del cortijo a Andrés 
Martínez, los enterramientos que ya habían sido afectados antes de su 
investigación tendrían una disposición similar a la documentada en la pri-
mera excavación arqueológica (Martínez, 1991: 459). El cementerio de la 
Alquería Alta II, por tanto, al no disponer de ajuar en las tumbas, no per-
mite precisar el periodo de utilización, y si bien según las características de 
las tumbas muestran una larga perduración de uso, la orientación no es la 
característica de los enterramientos tardorromanos y visigodos, siendo así la 
utilizada por los musulmanes en época medieval. Además, se ha relacionado 
cronológicamente, tanto por tal tipología como por la existencia de un área 
anexa con materiales cerámicos, a dicho momento de dominio territorial 
andalusí.

Existen pocos datos históricos acerca de más yacimientos arqueológicos en 
el entorno, aunque en la Carta Arqueológica aparecen otros bienes catalo-

Figura 3. Ortofotografía de los distintos polígonos de protección del yacimiento de la 
Alquería Alta, en la que se ha señalado con números distintos bienes patrimoniales. 1. 
Galería de Alquerías, Balsa y Mina; 2. Yacimiento de la Alquería Alta II; 3. Yacimiento de 
la Alquería Alta I; 4. Cortijo; 5. Yacimiento de Alquería del Mollar; 6. Zona de excavación. 
(Fuente base: Carta Arqueológica de la Región de Murcia)
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gados como pequeñas zonas de dispersión de cerámica, tal como se puede 
observar en la figura 2, es notable el vacío existente en toda la zona, fuera de 
las rutas de comunicación. No obstante, ante el tamaño del cementerio y la 
densidad de los enterramientos, sería lógico pensar en la existencia de varias 
alquerías en el entorno que justificasen un cementerio de tales dimensiones. 

4. ESTUDIO ARQUEOLÓGICO

El estudio arqueológico que efectuamos a partir de junio de 2021, vino jus-
tificado, tal y como hemos indicado, a causa de la aparición de unos res-
tos óseos humanos durante el desarrollo de unas actividades agrícolas. La 
Dirección General de Bienes Culturales dictaminó la necesidad de efectuar 
una intervención arqueológica en el sector afectado con el fin de observar 
las posibles afecciones al yacimiento, y obtener nuevos datos sobre el patri-
monio arqueológico que permitiesen aumentar los conocimientos históri-
cos con respecto al enclave (lám. 1).

Los trabajos arqueológicos consistieron en un primer momento, en la lim-
pieza del todo el área afectada por los trabajos agrícolas, donde todavía era 
visible la presencia de restos óseos dispersos, así como el desbroce de la zona 
inmediatamente alrededor de ésta de manera que pudiésemos ver la enti-
dad de los restos, su disposición, sus afecciones y, en definitiva, plantear una 
estrategia que permitiese obtener la mayor cantidad de datos arqueológicos 
sin que nuestras actuaciones, si se podía evitar, provocasen la aparición de 
nuevos enterramientos. Durante el desarrollo de los trabajos se descubrie-
ron y delimitaron un total de 6 tumbas, 5 de ellas localizadas en la zona 
occidental del área de actuación, y otra más al este del área de intervención. 

Se asignó la denominación tumba 1 a la que se encontraba al este, separa-
da del otro grupo de enterramientos. En esta tumba, a nuestra llegada, se 
podía observar que las lajas de pizarra que la cubrían no se encontraban en 
posición original, al igual que algunos restos óseos que podían apreciarse 
en superficie. Se procedió a la limpieza pormenorizada del área, donde se 
delimitó la fosa de forma ovalada (UE 2), directamente tallada en los nive-
les geológicos. El terreno presente era una pizarra débil que se descomponía 
al tocarla, pero aun así no resultó difícil delimitar y excavar en el interior de 
la fosa con la salvedad del problema de las raíces, que fue una constante en 
todas las tumbas (lám. 2). 

En dicha tumba 1 se pudo documentar la presencia de un individuo, el 
denominado sujeto 1, posicionado sobre su lado derecho y con orientación 
sureste-noroeste, con la cabeza mirando al este, aunque un poco desviada 
hacia el sur. Este hecho no hace sino que indicarnos que estamos ante una 
necrópolis islámica o maqbara. De este individuo solo se halló su mitad 
superior, toda la sección inferior debajo de la cadera ha quedado removida 
por las labores de labranza, y a pesar de que se recogió todo el material pre-
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sente por allí y que había sido apartado, no deja de ser material que ya no se 
encuentra en posición primaria.

Posteriormente, la limpieza del otro sector, el situado más al oeste nos per-
mitió documentar la existencia de otras cinco tumbas. De izquierda a dere-
cha se encuentran las siguientes sepulturas (lám. 3):

La tumba 2 (cuya fosa es la UE 6) contiene el sujeto 2. Esta tumba tendría 
unas dimensiones de 1,60 metros de longitud y, por su forma trapezoidal, 
33 centímetros de anchura en la parte superior, 30 centímetros en la inferior 
y una altura de unos 40 centímetros. En el lado este muestra indicios de 
existencia de un escalón para la colocación de las lajas de pizarra, pero no se 
conservaron in situ en este caso.

La tumba 3 (fosa UE 8) con los restos del sujeto 3, tendría una longitud 
mínima de 1,55 metros, ya que la parte noreste fue afectada por las labores 
agrícolas y por tanto no se pudo documentar el cierre. La forma trapezoidal 
que conformaría sus perfiles nos ofrece una anchura de 26 centímetros en la 
parte inferior y de 32 centímetros en la parte superior.

Lámina 1. Fotografía del proceso de limpieza del área de 
actuación.

Lámina 2. Fotografía de la tumba 1 con el sujeto 1 
previamente a la exhumación. Se aprecia perfectamente 
la zona roturada y la zona intacta en la que se conserva el 
enterramiento.

Lámina 3. Fotografía frontal de las tumbas, empezando por 
la izquierda, 2, 3, 4 y 5, previamente a la exhumación de 
los individuos.

1 2

3
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La tumba 4 (UE 10) con el sujeto 4, donde se ha observado en parte la pre-
sencia de una cubrición de la fosa por medio de lajas de piedra, así como 
restos de la talla de la cubrición en la roca. Esta tumba contaría con una lon-
gitud de 1,92 metros mínimo, y una anchura de 40 centímetros en su parte 
superior y 34 centímetros en la parte inferior. Era visible la existencia de un 
pequeño escalón para la colocación de esas lajas de piedra, si bien éstas se 
hallaron colapsadas de antiguo dentro de la fosa de la tumba.

Por último, la tumba 5 (UE 12) que contenía los restos óseos del sujeto 5. 
Tendría una longitud mínima de 2 metros, una anchura de 19 centímetros 
en su base y 25 centímetros en la parte superior. 

Todas presentan una orientación noroeste-sureste, y al igual que en la tumba 
1, los cuerpos se encuentran colocados sobre su lado derecho con su cabeza 
mirando en dirección este. El suelo de las sepulturas no es horizontal y están 
realizadas de manera que la cabeza se encontraba en un plano más elevado y 
discurría en rampa descendente hacia los pies. 

La delimitación de los individuos y su exhumación en muchos casos se pre-
sentó complicada ya que los cuerpos se encontraban atravesados por raíces 
procedentes de pinos y matorrales. De hecho, algunos individuos presentan 
raíces que les atraviesan e incluso se han insertado por las oquedades pre-
sentes en los restos óseos. No se encontraron restos materiales o ajuar en los 
niveles de enterramiento.

Por último, hay que indicar que la fosa de la que se ha interpretado como 
la tumba número 6 (UE 16), solo contenía un fémur y no en su ubicación 
original. Cuando comenzamos los trabajos arqueológicos, gran parte de los 
restos humanos que se hallaron dispersos con la actuación del tractor fue-
ron recogidos e insertados en el interior de esta tumba (fig. 4, 5 y 6).

Una vez exhumados los restos humanos y efectuado el trabajo de documen-
tación de las tumbas, el Servicio de Patrimonio Histórico de la Dirección 
General de Bienes Culturales de la Región de Murcia junto con Andrés 
Martínez Rodríguez, arqueólogo municipal de Lorca, nos indicaron la rea-
lización de una cata de 2 metros por 2 metros con el fin de encontrar algún 
tipo de vestigio material que permitiese adscribir cronológicamente los res-
tos humanos anejos, ya que no apareció material cerámico o metálico en 
el interior de las tumbas. La cata, fue realizada pero los resultados fueron 
negativos al encontrarse un estrato de tierra de labor removida sobre el nivel 
geológico.
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Figura 4. Dibujo 
vectorizado de la 
disposición de las 
áreas de actuación y 
los enterramientos 
documentados. (Fuente: 
elaboración propia)

Figura 5. Figura de 
imagen de vuelo dron con 
superposición del dibujo 
vectorizado. (Fuente: 
elaboración propia)

5

4
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5. ESTUDIO ANTROPOLÓGICO

El estudio antropológico realizado sobre los restos recuperados de las seis 
tumbas excavadas se ha realizado sobre un número mínimo de cinco indi-
viduos, ya que una de las tumbas se encontraba vacía. Los enterramientos 
se corresponden a inhumaciones originales, y la conservación general de los 
huesos es mala debido a las alteraciones tafonómicas por humedad, materia 
orgánica y raíces, siendo estas últimas las causantes de los procesos más des-
tructivos, ya que han actuado sobre ellos de manera física y química. El efec-
to físico es acusado ya que, a lo largo del tiempo, al aumentar en número y 
grosor, han causado la rotura de numerosos restos, además han conseguido 
introducirse en los canales medulares diafisiarios y en las cavidades cranea-
nas a través de los agujeros naturales, teniendo como resultado la fragmen-
tación o deformación de los huesos. La fragmentación ha permitido, a su 
vez, que penetren pequeñas raíces en lugares antes inaccesibles continuan-
do con la destrucción mecánica. Estos procesos, y el hecho de ser una serie 
osteológica pequeña, han limitado la obtención de información biométrica 
y demográfica de los individuos (lám. 4).

Figura 6. Imágenes de las 
secciones de cada una de 
las tumbas documentadas 
en la excavación.
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El estudio antropológico se ha llevado a cabo siguiendo la metodología pro-
puesta por diferentes autores. En primer lugar, en todos los individuos se ha 
procedido a la determinación del sexo analizándose una serie de indicadores 
del cráneo, la mandíbula, la pelvis y los huesos largos. 

En el cráneo se ha valorado la morfología craneal, atendiendo al proceso 
mastoideo, la cresta del occipital, la inclinación del frontal, la altura craneal, 
el reborde orbitario, el arco superciliar, la forma de las órbitas o la altura 
palatina (Herrmann et al., 1990; Brothwell, 1987; Buikstra & Ubelaker, 
1994; Ferembach et al., 1980). En cuanto a la morfología mandibular, se 
ha tenido en cuenta la prominencia del mentón, la longitud y anchura de la 
rama mandibular y el tamaño de las piezas dentarias (Buikstra & Ubelaker, 
1994; White, 2000). En la pelvis se ha valorado la morfología pélvica gene-
ral, la anchura de la escotadura ciática, la sínfisis púbica, el ángulo subpúbi-
co, la rama isquiopúbica, presencia de surco preauricular, la forma acetabu-
lar y el espesor de las palas iliacas (Buikstra & Ubelaker, 1994; Ferembach et 
al., 1980; Herrmann et al., 1990; White, 2000). 

En cuanto a la estimación de la edad se han observado los diferentes cam-
bios asociados a varias áreas anatómicas. En el caso de los sujetos adultos 
jóvenes se ha recurrido al desarrollo del tercer molar y la fusión de epífisis 
de aquellos huesos más tardíos, como la clavícula o el sacro, que se fusio-
nan en torno a los 25-32 años (Buikstra & Ubelaker, 1994). Asimismo, se 
han analizado el grado de desgaste dental (Lovejoy, 1985; Miles, 1963); la 
morfología del extremo esternal de la cuarta costilla (Iscan, 1989); la oblite-
ración de suturas craneales (Vallois, 1937); la faceta auricular (Byers, 2001) 
y la sínfisis púbica de la pelvis (Todd, 1920).

En tercer lugar, se ha estimado la estatura, en aquellos casos que ha sido 
posible, mediante la longitud máxima de los huesos largos, utilizando las 
fórmulas de Manouvrier (1893), Trotter y Gleser (1958) y Pearson (1899).

Lámina 4. Ejemplo de las 
afecciones en los restos 
humanos. En la presente 
imagen podemos ver cómo 
una raíz se ha insertado 
por el interior del húmero 
izquierdo y lo abrió.
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Por otra parte, se han valorado marcadores de estrés ambiental y actividad o 
entesopatías, que son modificaciones óseas presentes en los puntos de inser-
ción de músculos o ligamentos por hiperactividad de los músculos.

Finalmente, las determinaciones patológicas parten de la observación 
macroscópica del esqueleto y el posterior análisis de las evidencias. Los diag-
nósticos son generalmente de probabilidad, más en los casos en los que el 
origen de la lesión debió ser infecciosa, teniendo en cuenta que los signos 
generalmente suelen ser poco específicos de una patología concreta. 

De esta manera, se ha podido definir que el sujeto 
1, ubicado en la tumba 1, posee un estado de con-
servación general regular, con las epífisis destrui-
das. La posición del individuo es la decúbito lateral 
derecho, y tendría una edad adulta comprendi-
da entre la franja de 39 y 44 años. Se trata de un 
individuo de sexo femenino. Su cráneo se encon-
traba fragmentado. El hueso occipital presenta un 
probable osteoma benigno de contorno liso. Se 
puede apreciar, además, la presencia de un rasgo 
epigenético común como son los huesos wormia-
nos (supernumerarios) en las distintas suturas cra-
neanas. La hemimaxila izquierda presenta pérdida 
ante mortem y reabsorción de los alveolos de las 
piezas 25, 26, 27 y 28, sin embargo, permanecen 
los alveolos de las piezas 21, 22 ,23 y 24, no con-
servándose las piezas dentarias que han podido 
perderse post mortem. La mandíbula se exhumó 
completa con pérdida ante mortem de todas las 
piezas dentarias, presentando igualmente reabsor-
ción alveolar con pérdida ósea (fig. 7). La columna 
vertebral se recuperó completa, aunque la mayoría 
de las vértebras se encuentran fragmentadas. En el 
atlas se observa la presencia de una característica 
epigenética que consiste en un puente óseo, que 
se extiende por detrás del proceso articular supe-
rior hasta el arco posterior en ambos lados. Cabe 
destacar, a su vez, ligeros signos de artropatía de 
la articulación atlanto-axoidea. Además, las vér-
tebras dorsales presentan un ligero crecimiento 
óseo en bordes y ligero aplastamiento; este mismo 
aplastamiento se observa en cuerpos de las vérte-
bras lumbares. El resto de los huesos del esquele-
to, hasta el peroné, fueron documentados, pero se 
encontraron muy deteriorados por las raíces. De 
este individuo podemos definir que mediría en 
torno a 145 y 147 centímetros, según Manouvrier; 
y 147,21 centímetros según Pearson.

Figura 7. Imágenes del 
sujeto 1. En la superior 
puede observarse osteoma 
benigno de contorno liso 
en el lateral del cráneo; en 
la inferior es apreciable la 
reabsorción alveolar en la 
mandíbula. 
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Con respecto al sujeto 2, ubicado en la tumba 2 la conservación era muy 
mala, con alteraciones tafonómicas. Si bien se pudieron recuperar restos de 
la clavícula, costillas, y los cúbitos y radios derechos e izquierdos, no se ha 
podido obtener más datos que el que se trate de los restos pertenecientes a 
un individuo adulto.

El sujeto 3 se encontraba en un estado de conservación deficiente, y al igual 
que el sujeto 2, se ha podido conocer que se trataba de un individuo adulto.

El sujeto 4 se encontraba incompleto. Tenía también las epífisis destruidas 
por las actuaciones de las raíces y la humedad. Se encontraba en posición 
de decúbito prono. Tenía una edad adulta-joven (entre 18 y 25 años) y es 
de sexo femenino. El esqueleto craneal se conservó completo. Presentaba 
metopismo, que se trata de la presencia de una sutura accesoria localizada 
en la línea media del hueso frontal, considerada una persistencia de la sutura 
interfrontalis que suele sinostosar hacia el primer año de vida. De la hemi-
maxila derecha se encontraron in situ numerosas piezas dentarias erupcio-
nando. También presenta agénesis en la pieza 18 (tercer molar). La hemi-
maxila izquierda presenta las mismas características, erupcionando diversas 
piezas, y presentando en la 28 (tercer molar) agenesia (lám. 6). Las vértebras 
se encontraban fragmentadas, no se han conservado completas hallándose 
los cuerpos destruidos por los procesos tafonómicos. El resto de los huesos 
del esqueleto se encontraban muy deteriorados por las raíces, pero docu-
mentándose el individuo hasta los huesos de los pies.

El sujeto 5 se encontró en un estado de conservación regular. Se hallaba en 
posición decúbito supino ligeramente ladeado hacia la derecha. Se trata-
ba de un individuo masculino adulto de entre 35 y 50 años. El cráneo se 

Lámina 5. Vista cenital 
de los enterramientos 2, 
3, 4 y 5, previamente a la 
extracción.
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encontraba muy afectado por las inserciones de raíces. Los dientes tanto 
de la maxila como de la mandíbula presentaban un desgaste severo y sarro. 
Además, en la hemimandíbula izquierda –no se conservó la derecha– se 
pudo apreciar inserciones musculares pronunciadas del haz superficial del 
músculo masetero en el ángulo goniaco, lo que indica la fuerza mastica-
toria ejercida por el individuo. La epífisis proximal del cúbito derecho se 
presentó erosionada. Se marcaba la inserción del origen del músculo pro-
nador cuadrado. El radio derecho presentaba también signos entesopáticos 
en la tuberosidad bicipital, lugar de inserción del músculo bíceps braquial, 
flexor supinador del codo. Esta entesopatía está relacionada con cargas de 
elementos pesados con el codo doblado. El resto de los huesos del esque-
leto se encontraban en peor estado de conservación afectados por las raí-
ces y la humedad (lám. 7). La talla de este individuo sería, según la tabla de 
Manouvrier, 165 centímetros de altura, y 164 centímetros según Pearson.

Además de los restos documentados en las excavaciones de las fosas, se recu-
peraron algunos restos óseos descontextualizados debido a los movimientos 
de tierra anteriores a la intervención arqueológica. Todos pertenecen a indi-
viduos adultos y no aumentan la estimación del número mínimo de indivi-
duos calculada. Como el resto de la muestra, presentaban signos claros de 
los procesos tafonómicos ya citados, raíces y humedad.

Lámina 6. Imagen de 
detalle de la sutura 
metópica accesoria, 
localizada en el hueso 
frontal.

Lámina 7. Detalle en el 
sujeto 5 de la afección de 
las raíces.
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6. CONCLUSIONES

Tras la realización de los trabajos arqueológicos y ante los resultados obteni-
dos, vimos una serie de aspectos que no hacen sino resaltar el problema que 
tiene este sector del municipio de Lorca, que no es otro que un importante 
vacío de investigación. 

Los resultados arqueológicos y antropológicos nos indican por un lado la 
densidad de enterramientos que existe en el pequeño espacio intervenido y, 
por otro, la diversidad tanto entre los enterramientos,2 como entre las eda-
des y sexos de los individuos exhumados, indica que se trata de poblaciones 
asentadas perfectamente en el entorno cercano.

Desde el punto de vista antropológico, la observación de rasgos epigenéti-
cos en algunos de los sujetos podría ayudar en la identificación de correla-
ciones entre individuos emparentados y así evaluar el grado de endogamia 
en la población. Lamentablemente, la muestra analizada aquí es demasia-
do pequeña para la inferencia genética. Y estas cuestiones no hacen sino 
que nos preguntemos, si este es el cementerio, ¿dónde está su alquería o 
alquerías?

Tras revisar la Carta Arqueológica pudimos constatar que el complejo de 
yacimientos que conforman la Alquería Alta, junto con la balsa y la zona de 
dispersión de cerámica, se encuentra aislado de todo el yacimiento. El yaci-
miento se denomina la Alquería Alta, la cortijada se denomina Cortijo de la 
Alquería y se encuentra junto a dos ramblas que se denominan rambla de la 
Alquería y rambla de la Alquería Bermeja. Los cerros que se encuentran al 
norte del yacimiento toponímicamente se denominan la Alquería. Además, 
donde efectuamos las excavaciones, se encuentra en lo que se denomina, 
según la Carta Arqueológica de Lorca, el yacimiento de la Alquería del 
Mollar, el cual es un yacimiento de tipo poblado con protección grado B. 
Sin embargo, es parte del cementerio. Posiblemente el polígono grado C, 
que engloba los distintos yacimientos se trate del polígono del yacimiento 
de la Alquería Alta II.

En la actualidad nos encontramos trabajando con la finalidad de determi-
nar espacios en los que se pudiesen emplazar la o las alquerías en el entorno 
del yacimiento que nos ocupa. Llevamos un tiempo efectuando distintos 
estudios, en base a fotografía aérea antigua con el fin de ver las transforma-
ciones que se han ido realizando en todo este sector para encontrar indicios. 

Junto a estas labores, estamos efectuando distintas salidas al campo con el 
objeto de localizar señales sobre presencia de elementos de interés patrimo-

2  Enterramientos en fosa y en fosa con cubierta de lajas de pizarra, de similar tipo que los 
documentados por Andrés Martínez (1991).
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nial, de manera que se pueda sumar al conocimiento existente del pobla-
miento en este sector del municipio, si bien tenemos previsión de efectuar 
un estudio espacial completo.

Hasta el momento, podemos indicar, en base a los resultados que ya empe-
zamos a tener, que la existencia de áreas con presencia de materiales en 
superficie superan los límites existentes del yacimiento, ampliando el área 
a ambos lados de la rambla de la Alquería, lo que aporta una cronología del 
siglo xii, en base a las decoraciones de algunas tinajas, así como a los vidria-
dos de algunas piezas de cocina y mesa. Además, se han localizado zonas 
con presencia de teja, de similares características a las aparecidas en la zona 
con restos del siglo xii, en el entorno del yacimiento. 

Sin embargo, todavía es un proyecto al que le queda recorrido y en el 
que nos encontramos en una fase inicial de documentación de campo. 
Claramente, la aplicación de metodología de arqueología del paisaje, con el 
fin de desentrañar el paisaje rural que dio como fruto los establecimientos 
de unas poblaciones en forma de alquerías de mayor o menor tamaño, con 
mayor o menor dispersión de espacios de hábitat, implica un evidente pro-
ceso reflexivo en base a los datos que vamos obteniendo paulatinamente.
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